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Amarauna es una asociación auto gestionada sin ánimo de lucro. En este 
espacio ubicado en Ziordia se ofrece un lugar abierto tanto a colectivos, 
asociaciones y al movimiento popular como a particulares en general. Ade-
más, es una cooperativa de viviendas en la que viven casi 20 personas. Está 
situada a orillas del río y ocupa una parcela de tres hectáreas. En la parte 
de atrás tiene un gran albergue, jardines y huertas. El exterior está formado 
por el gallinero, la cuadra y los campos de cultivo.

Han decidido integrarse en REAS «para trabajar en red con otros gru-
pos y colectivos, ampliar el espacio y continuar con el impulso de las 
cooperativas de vivienda».

Amarauna

Un equipo de arquitectura comprometido con la transformación social y la 
creación de espacios que mejoren la calidad de vida de las personas, cuidan-
do el entorno. Esa es la definición de El Tinglado. Para ello, emplean meto-
dologías participativas y soluciones de proximidad, teniendo en cuenta los 
principios de la ecología y la perspectiva de género.

Participan de REAS porque la Economía Social y Solidaria «conforma un 
paraguas de principios éticos bajo el cual, pensamos, se nos permite 
organizar nuestro trabajo de una manera más acorde con nuestra visión 
particular de la arquitectura y del urbanismo». Además, REAS supone 
un espacio que les permite entrar en contacto y tejer alianzas con otras 
entidades con las que comparten prácticas y principios éticos.

El Tinglado

La Cooperativa de Servicios y Profesiones del Valle de Arce ofrece diferen-
tes servicios con el objetivo de facilitar la vida en esta zona despoblada 
como es el Valle de Arce y valles adyacentes. Como por ejemplo la tienda 
de productos ecológicos y productos locales, el alquiler de herramientas 
para la huerta, imprimaciones, la educación musical y la musicoterapia, y 
el fomento del apoyo mutuo entre proyectos y el apoyo a nuevos proyectos.

«Vemos necesarias economías transformadoras, mientras la economía 
capitalista actual acaba con el mundo. Actuando individualmente no 
podemos conseguir nada, en equipo más, y trabajando en red... traba-
jando en red creemos que hay posibilidades de revolucionar el siste-
ma», afirman Txabi Bados y Rita Perandrés.

Azokoop

Oscar Larrañeta se dedica a la identidad visual y el diseño gráfico y web. 
Apuesta por un diseño funcional, que aporte valor y sea perdurable en 
el tiempo. Con un estilo limpio y sutil, cree en las campañas de comuni-
cación atrevidas e intenta aportar la perspectiva de la justicia social y la 
sosteniblidad en cada proyecto. En especial, trata de promover el diseño 
universal e inclusivo a través de criterios de accesibilidad.

«Formar parte de REAS era una tarea pendiente para formalizar mi 
compromiso con la economía solidaria y reivindicar otra forma de hacer 
las cosas, así como una oportunidad de conocer y colaborar con otras 
entidades que comparten estos principios», asegura.

Estudio Oscar Larrañeta

Actualmente la mayoría de las entidades de REAS están ubicadas en 
Iruñerria ¿Por qué ocurre esto y qué consecuencias tiene?

La actividad económica y los servicios se concentran en Iruñerria. Eso causa 
concentración demográfica urbana en esta zona y desertización económi-
ca, falta de servicios y despoblación en cada vez más comarcas rurales. Eso 
también se ve en el mapa de la ESS, pero si no compartimos la estrategia 
que nos lleva a esta situación, si nos consideramos economía alternativa, 
debemos hacerle frente. Es un reto que REAS ha decidido abordar.

Fuera de Iruñerria, ¿hay iniciativas económicas que se sientan identifi-
cadas con la ESS?

Por supuesto y ese “mapeo” es una prioridad. Existen decenas de iniciativas 
que objetivamente están desarrollando de forma ejemplar los 6 principios de 
la ESS. Cooperar, trabajar en red, atender al entorno más cercano, ser sosteni-
ble... es más necesario en esos entornos y en general la disposición a hacerlo 
es mayor.

¿Por qué pensáis que es importante la expansión territorial de la ES a las 
zonas rurales y cuáles pueden ser los aliados en esta tarea?

Porque todas las personas merecen tener a su alcance los beneficios econó-
micos, sociales, medioambientales...que la ESS ofrece independientemente 
del lugar en el que vivan. El reto es entrar en contacto con esas realidades 
existentes y poner a su alcance las ventajas que supone participar de una 
red mayor. Poder acceder a saberes y recursos. Conocer proyectos exitosos y 
buenas prácticas que puedan replicarse adecuándose a la realidad de cada 
comarca y pueblo. Las principales aliadas son las entidades locales compro-
metidas y las comunidades más activas resultan claves.

¿Qué necesidades habéis detectado en esas zonas y cómo se puede 
satisfacerlas desde la ES?

Las necesidades vitales de las personas suelen ser comunes: alimentación, 
vivienda, energía, cuidados, movilidad, conectividad...lo que cambian son 
las circunstancias y las dificultades para que puedan ser cubiertas. La gran 
ventaja de la ESS es poner las necesidades de las personas en el centro 
y no el ánimo de lucro. Esto significa sustituir competencia por coopera-
ción, construir proyectos en los que no prime el beneficio individual sino el 
bien común, el reparto de la riqueza y un empleo digno. En la ESS existen 
ejemplos excelentes para la relocalización del sistema alimentario, vivienda 
colaborativa no especulativa, generación y comercialización de energía sos-

tenible e incluso alternativas financieras sin ánimo de lucro. Hay que darlas 
a conocer y aplicarlas a esas realidades.

 Otra de vuestras funciones es la atención integral a las entidades de 
REAS, ¿En qué habéis avanzado y qué necesidades habéis detectado?

Nuestro objetivo es estrechar nuestra relación con las entidades y que se 
acerquen a la red, aumentando su practicidad mediante servicios como el 
asesoramiento. Hemos organizado talleres de formación relacionados con 
el acoso sexual en el ámbito laboral y normalización lingüística, temas sobre 
los que seguiremos trabajando. Alguno de los retos es aumentar la sensibi-
lización de todas las personas trabajadoras y socias de las entidades sobre 
la economía solidaria y sus herramientas y aumentar la intercooperación.

¿Qué ofrecemos a las personas que quieren emprender en Economía 
Social y Solidaria?

Ofrecemos un servicio de acompañamiento y asesoramiento en empren-
dizaje en ESS, principalmente dirigido a proyectos colectivos. Muchas de 
nuestras entidades, aunque no persiguen un crecimiento en tamaño, están 
dispuestas a compartir su experiencia y conocimientos mediante mento-
rías para que sea replicable.

«La gran ventaja de la ESS es poner 
las necesidades de las personas en el 
centro y no el ánimo de lucro»

Azkona y Kiroga refuerzan el Equipo Técni-
co de REAS Navarra con el objetivo de exten-
der la influencia de la ESS a todo el territorio 
navarro y ofrecer una mejor atención a las 
entidades que componen la Red.

EXTENDER LA ECONOMÍA SOLIDARIA

A TODO EL TERRITORIO

EVA AZKONA XANTI KIROGA

Eva Azkona | Xanti Kiroga • Reas NavarraNUEVAS INCORPORACIONES
EN LA ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA

Estos últimos meses se han unido a la red REAS Navarra 4 nuevos proyectos 
económicos: Azokoop, El Tinglado, Amarauna y Estudio Oscar Larrañeta, es 
decir, un proyecto  que ofrece servicios en una zona despoblada, personas 
expertas en arquitectura, vivienda cooperativa y un diseñador gráfico. 
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¿A qué nos referimos cuando hablamos de cooperativas de vivienda 
en cesión de uso? ¿Es lo mismo que el co-housing o las viviendas 
colaborativas?

Cuando hablamos de cooperativas de vivienda en cesión de uso, nos refe-
rimos a un modelo basado en la propiedad colectiva.  Se constituye una 
cooperativa que será la propietaria del edificio y las personas socias tendrán 
un derecho de uso indefinido sobre los espacios privativos, así como los 
espacios comunitarios. Con la voluntad de evitar los usos especulativos con 
la vivienda y asegurando la permanencia. Es un modelo que se basa en los 
valores de la autogestión, la sostenibilidad y la no lucratividad. Otra de las 
características del modelo es el arraigo con el territorio y el entorno con el 
objetivo no solo de construir una vivienda sino de construir comunidad.

El cohousing o las viviendas colaborativas pueden ser similares en cuanto 
a la vida comunitaria o a los espacios compartidos, pero muchas veces no 
implican un modelo jurídico cooperativo ni excluyen la propiedad priva-
da. Por tanto, aunque comparten elementos, no siempre son lo mismo.

Este sector está teniendo un importante desarrollo en Catalunya, 
¿por qué?

En Catalunya este modelo ha crecido gracias a la confluencia de varios 
factores: una fuerte tradición cooperativa, movimientos sociales por el 
derecho a la vivienda muy activos,  y políticas públicas recientes que han 
empezado a reconocer y apoyar estas iniciativas. Además, han apareci-
do entidades como La Dinamo Fundació, que impulsamos el modelo y 
damos apoyo técnico, financiero y jurídico a los grupos cooperativos.

En otros lugares de Europa, como Alemania, Dinamarca o Suiza, este modelo 
tiene una trayectoria más larga y consolidada, con marcos jurídicos y finan-
cieros específicos. En Berlín, por ejemplo, hay cientos de proyectos similares.

¿Cuáles son los principales retos a los que se enfrenta una cooperativa 
de vivienda al poner en marcha su proyecto?

El primero es acceder al suelo o a edificios en condiciones viables, cosa 
muy difícil en mercados altamente especulativos. Luego vienen los 
aspectos económicos: conseguir financiación a largo plazo y adaptada a 
este modelo no especulativo y la existencia de políticas públicas valientes 
que den apoyo económico al modelo. Y, por supuesto, los retos comuni-
tarios: aprender a tomar decisiones colectivas, gestionar conflictos, defi-
nir un proyecto de vida común… Por eso es clave el acompañamiento 
técnico y comunitario, así cómo la voluntad política a nivel de adminis-
traciones públicas.

¿Este modelo es accesible para todos los bolsillos? Una de las críticas 
que se hace es que no se adapta a las personas con menos recursos…

Es cierto que sin políticas públicas decididas que lo apoyen, el mode-
lo puede quedar fuera del alcance de ciertos sectores sociales. Pero la 
cesión de uso tiene el potencial de ser una opción muy accesible: no hay 
que endeudarse de por vida ni pagar un alquiler de mercado. Ahora bien, 
hace falta que las administraciones faciliten suelo público, financiación 
adaptada y ayudas específicas para garantizar que este modelo sea ver-
daderamente inclusivo y para todas. Ya existen casos muy asequibles a 
nivel económico que han permitido que ciertos sectores tengan la posi-
bilidad de acceder. Es una cuestión de prioridad y voluntad política. 

¿Cómo deben cambiar las políticas públicas de vivienda para acoger 
este modelo cooperativo?

Las políticas deben reconocer y fomentar el sector de la vivienda cooperativa 
porque tiene un elevado interés social, está permitiendo aumentar el par-
que de vivienda asequible y está garantizando la cooperativización de suelo 
privado para que deje de estar en lógicas especulativas. Y esto implica reser-
var suelo público para cooperativas en cesión de uso, facilitar créditos blan-
dos, acompañamiento técnico, y mecanismos de garantía o aval. También 
es necesario un marco legal estable y específico que dé seguridad jurídica a 
estas iniciativas.

¿En qué medida puede ser este modelo cooperativo parte de la solu-
ción al problema del acceso a la vivienda digna?

Para solucionar el problema de la vivienda es necesario que deje de ser 
un bien de mercado. Aún así, modelos cómo la vivienda cooperativa en 
cesión de uso está siendo una alternativa real, representando una clave 
importante para aportar vivienda asequible, estable, sin lucro, vinculada 
al territorio y al tejido comunitario. A largo plazo, genera un parque de 
vivienda que no entra en el mercado y que permanece asequible gene-
ración tras generación. Además, empodera a las personas y a las comu-
nidades en la gestión de un derecho básico.

Un lema del que nos acordamos mucho es aquel que decía “No vas 
a tener casa en tu puta vida”. Pero ¿y si no somos propietarios sino 
usuarios? ¿Cómo cambiar el concepto de la vivienda en propiedad por 
el de tener una casa para vivir?

Ese cambio cultural es fundamental. Durante décadas nos han hecho 
creer que tener una casa es sinónimo de comprarla. Pero eso nos ha 
llevado a hipotecarnos de por vida y a vincular el derecho a la vivienda a 

la lógica del mercado. El modelo en cesión de uso plantea otra narrativa: 
no necesitas ser propietaria para tener seguridad, autonomía y una vida 
digna. Necesitas acceso estable a un hogar. Ser usuaria y no propietaria 
cambia el eje de la vivienda como mercancía a la vivienda como derecho.

Recientemente estuviste en Iruñea participando en las Jornadas de 
REAS sobre vivienda. ¿Qué impresión te has llevado del trabajo que 
están haciendo aquí las instituciones y las cooperativas de vivienda?

Me llevé una impresión muy positiva. Hay una red viva de personas, enti-
dades e instituciones que están apostando por transformar el modelo 
de acceso a la vivienda, y eso es muy inspirador. Las jornadas fueron un 
espacio de encuentro muy rico, donde se compartieron experiencias 
valientes y comprometidas. Hay retos, claro, pero también mucha ener-
gía para construir alternativas desde lo colectivo y lo común.

Por otro lado, en relación a las administraciones públicas, queda mucho 
camino por hacer y deberán ser valientes en las políticas a desarrollar si 
realmente quieren dar apoyo al modelo del cooperativismo de vivienda. 

COOPERATIVAS DE VIVIENDA
EN CESIÓN DE USO

«Las políticas públicas deben fomentar la vivienda cooperativa 
porque tiene un elevado interés social, aumenta el parque de vivienda 
asequible y garantiza la cooperativización de suelo»

«Para solucionar el problema de la 
vivienda es necesario que deje de ser 
un bien de mercado»

GLÒRIA RUBIO

XVIII JORNADAS DE ECONOMÍA SOLIDARIA: 
RETO: GARANTIZAR EL DERECHO A LA VIVIENDA

Glòria Rubio es coordinadora de la Fundació 
La Dinamo, dedicada al fomento de coopera-
tivas de vivienda, un modelo que se abre paso 
ante la situación del mercado y la dificultad 
de acceso a este bien de primera necesidad.
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VIVIENDA 
COOPERATIVA
EL MODELO NO ESPECULATIVO QUE 
SE ESTÁ EXTENDIENDO EN NAVARRA

Mikel Pau

Equipo de Arquitectura «El Tinglado»

¿Cómo condiciona nuestra vida comunitaria la arqui-
tectura de los edificios?

Puede facilitar que se den más oportunidades de 
encuentro y de relación entre las personas dependiendo 
del tipo de espacios que se hayan decidido en el proyecto 

y cómo se hayan diseñado.

Por ejemplo, la escalera y los pasillos de la comunidad: no es lo mismo 
que sean lugares estrechos y angostos concebidos como lugar de paso o 
que se proyecten como espacios más amplios, donde uno puede sentar-
se a conversar, donde las viviendas cuentan con ventanas que se abren 
a ellos, con plantas que se cuidan colectivamente, con luz y aire fresco...

Entonces, el diseño arquitectónico puede favorecer la 
convivencia...

La arquitectura puede facilitar la relación entre las veci-
nas de un mismo edificio generando espacios más agra-
dables, que sean inclusivos y que estén pensados para 

que cualquier persona pueda utilizarlos con autonomía. Y para que 
estos espacios tengan “éxito” también debe existir un grupo humano 
dispuesto a convivir de una manera respetuosa.

Un proyecto es más inclusivo y facilita la convivencia precisamente 
cuando estos espacios se adaptan a la realidad de las personas que van 
a habitarlos y son proyectados y ejecutados con respeto y con esmero.

En las cooperativas de vivienda, las vecinas toman un papel activo en el 
proceso de promoción y construcción. Toman decisiones sobre la distri-
bución de las habitaciones y de los espacios de sus viviendas, sobre qué 
espacios o usos quieren compartir, con qué materiales se rehabilitará o 
construirá finalmente el edificio, qué tipo de servicios e instalaciones se 
ubicarán en él… es un proceso abierto y democrático. 

¿Y qué pueden aportar estas cooperativas al resto del 
vecindario a partir del diseño arquitectónico? 

Pueden habilitar espacios para ceder o alquilar desde 
los que se puedan generar nuevos proyectos de carácter 
social. Se puede aprovechar la cubierta del edificio para 

instalar placas fotovoltaicas creando una comunidad energética, crear 
en los bajos del edificio actividad comercial que ofrezca un servicio de 
utilidad al barrio, ceder sus espacios colectivos para actividades comu-
nitarias, creación de un huerto comunitario...

Koobizitza es la red que agrupa a las viviendas coo-
perativas de Euskal Herria y La Rioja. Se trata de una 
red que protege y respalda REAS Navarra en la cual 
se están volcando las ciudadanas que buscan una 
nueva vivienda y otras tantas que hoy son ya una 
realidad. Todas ellas tienen algo en común: entien-
den la vivienda de otra manera, fuera del modelo 
especulativo.

«La arquitectura puede facilitar la relación 
entre las vecinas generando espacios más 
agradables e inclusivos»

Etxekide [Iruñea]
Este proyecto cooperativo, formado por 32 personas, ha obtenido recientemen-
te la autorización para iniciar la obra. En las 25 viviendas que se construirán en 
la Txantrea compartirán la última etapa de su vida con personas que tienen la 
misma filosofía, y que entienden el envejecimiento «de forma activa y auto-
gestionada, evitando la soledad no deseada, y cuidándonos mutuamente», 
explica Itziar Agirrebeitia.

«No queremos envejecer y morir en soledad, ni en casa ni en la residencia», 
subraya Agirrebeitia. No oculta que el proceso de constitución de la cooperativa 
ha sido largo, «pero alentador a la vez». «Desde el principio hemos contado 
con el asesoramiento de Arterra, con quienes hemos aprendido, practicado 
y seleccionado la sociocracia, que fomenta y garantiza la participación acti-
va». La relación con la administración pública también ha sido intensa, hasta el 
punto de conseguir el reconocimiento del Gobierno de Navarra y un solar del 
Ayuntamiento de Pamplona.

En breve pasarán a formar parte del vecindario de la Txantrea, y también quie-
ren aportar al barrio: «Siendo la Txantrea un barrio con una gran personali-
dad, nuestro objetivo es integrarse en él, y hacer una aportación positiva al 
mismo, participando en las actividades, ayudando en la medida de lo posi-
ble, contribuyendo en todo lo necesario para fortalecer el tejido social del 
barrio. Valoramos mucho la convivencia, el respeto y la colaboración vecinal», 
asegura Agirrebeitia.

Karabaña [Iruñea]
Karabaña un proyecto de cesión de vivienda cooperativa en el que hay un gran 
participación. Hoy por hoy, está formado por casi una treintena de personas, 
de entre veinte y cincuenta años, y también alguna criatura. El objetivo de este 
proyecto, nacido con la intención de hacer frente al problema de la vivienda, es 
hacer una convivencia común.

«Compartir el día a día con la gente, cuidarse mutuamente y compartir 
recursos», mencionan. «Entre nosotras hay familias pero también hay mucha 
gente que no le vemos sentido a la estructura de la familia o pareja nuclear 
y, en la actualidad, tampoco queremos vivir en la que parece la única alter-
nativa existente, como es vivir en completa soledad», precisan desde la coo-
perativa.

El proyecto, es urbano, pero no descartan trasladarse al medio rural en caso de 
necesidad. «Cuando comenzó el proyecto teníamos claro dos objetivos: que 
queríamos vivir en la comarca de Pamplona y que nos gustaría estar en unos 
20 minutos desde el centro en bicicleta».

«Queremos vivir en la comarca de Pamplona», pero hoy en día no resulta fácil. 
«A consecuencia del fenómeno de los pisos turísticos, se están establecien-
do precios insostenibles y resulta difícil tanto el alquiler como la compra. En 
la parte vieja el tema está bastante mal, pero también en otros barrios. En 
cualquier caso, los precios también están muy altos para proyectos como el 
nuestro, y si los gobiernos quieren crear  vivienda sostenible, deberían esta-
blecer un control de precios y conceder ayudas», subrayan. En este sentido, 
consideran que es «un buen momento» para dar el paso, ya que por parte del 
Ayuntamiento de Pamplona y del Gobierno de Navarra «tienen una actitud 
de facilitar las cosas», pero advierten de que la propia creación de la coope-
rativa requiere de tiempo «y las vidas precarias que tenemos hoy en día no 
nos dejan mucho tiempo para hacer como es debido todas las reuniones y 
asambleas». Por eso demandan a las instituciones tiempo para poder hacer las 
cosas como es debido.

También hablan sobre las bases de la cooperativa: «Nuestro objetivo es poner 
en el centro el cuidado y las personas. Queremos hacer el proyecto lo más 
sostenible posible. Feminismo, antirracismo, ser un espacio seguro LGTBQI+ 
y garantizar los derechos de cualquier persona, dado que todas las luchas 
que facilitan la vida son también nuestras».

Amarauna [Ziordia]
En septiembre de este año se cumplen 10 años desde que contactaron con 
las monjas y 4 jóvenes se fueron a vivir allí. «Desde entonces hemos pasado 
por diferentes fases, pero siempre hemos abordado la base del proyecto, 
es decir, que Amarauna sea un espacio abierto al  movimiento popular y a 
particulares», asegura Jordi Arbizu.

Lo que al principio era una asociación saltó a ser una cooperativa y compraron 
tanto el edificio como los terrenos. Actualmente, viven en Amarauna casi 20 
personas y la asociación cuenta con 50 personas socias.

En esta cooperativa ubicada en el medio rural priorizan tener un espacio vivo y ser 
útil para el movimiento popular. «Amarauna es un lugar muy tranquilo duran-
te la semana, muy activo los fines de semana, frío en invierno y muy rico en 
verano. Cada unidad de convivencia tenemos nuestros espacios de privacidad, 
y nuestras fuentes personales de ingresos están fuera de Amarauna», explica 
Arbizu. Gallinero, huerta, espacios para grupos, talleres, cursos...

«Pasamos bastante tiempo de nuestra vida en Amarauna», destaca.

Y para fomentar la convivencia, se organizan de forma asamblearia: «El centro 
de decisión de Amarauna es la asamblea que celebramos todas las semanas. 
Los debates más profundos los tratamos en la “reunión interna” trimestral. Y 
para encauzar los conflictos entre quienes componen Amarauna hemos uti-
lizado la dinámica del “Biltzar Borobila” o círculo, basándonos en la escucha 
activa», nos explica Arbizu.

Artizarra [Iruñea]
En 2017, la gente de Artizarra comenzó a proyectar vivienda colaborativa para la 
personas LGTBIQ+. «Éramos conscientes de que la soledad y las condiciones 
sociales nos iban abocar en el futuro a vivir en soledad, o en algunos casos, 
a depender de residencias para mayores, donde tendríamos que volver al 
armario». Son palabras de Ander Azparren. Tras ciertos avatares, han conseguido 
mantener un grupo formado por 9 personas, y su ilusión es la de desarrollar un 
proyecto en Pamplona. «Estamos viviendo un momento preocupante con la 
vivienda, y el cooperativismo puede ser una alternativa de vivienda, más allá 
de la propiedad privada y de la especulación salvaje», opina Azparren.

«Entendíamos que nuestra identidad y orientación sexual ha condicionado 
nuestra vida y nuestro entorno y, si elegimos este proyecto, creemos que 
nuestra orientación debía estar en el centro», explica, y por eso a través del 
proyecto pretenden defender «la dignidad, la inclusión y la visibilidad».

«Estamos viviendo un momento preocu-
pante con la vivienda, y el cooperativis-
mo puede ser una alternativa de vivienda, 
más allá de la propiedad privada y de la 
especulación salvaje»
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Hemos reunido a Asier Gutiérrez, trabajador del 
grupo Goiener, y a Leire Ros, representante de 
la Oficina de Transformación de la Comunidad 
de Navarra, para hablar del cambio que se está 
desarrollando en la producción de energía en 
el país. En modo colaborativo, están creando y 
apoyando comunidades energéticas en Navarra.

Para empezar, ¿Qué es una comunidad 
energética?
Leire: Leire: Se trata de un grupo que se 

forma para llevar a cabo un proyecto energético. 
En este momento en Navarra existen 57 comuni-
dades energéticas. 
Asier: El objetivo de las comunidades energéti-
cas es obtener un beneficio social y económico, 
así como medioambiental. Y, lo más importante, 
empoderar a dichas personas y crear colaboracio-
nes. Hasta ahora podemos decir que el poder o la 
capacidad la han tenido las grandes empresas. Y 
la comunidad energética da a la ciudadanía una 
herramienta para tener capacidad y poder, para 
que puedan acordar algo en torno a la energía y 
para llevar adelante sus objetivos.

Y cuando se crea una comunidad ener-
gética, ¿se desarrollan más proyectos? 

A: Normalmente, el primer proyecto es la insta-
lación fotovoltaica. Pero en ocasiones se llevan a 
cabo otros proyectos, como una oficina técnica 
para leer facturas, compostaje comunitario… No 
se trata solo de la colocación de instalaciones 
fotovoltaicas, va más allá, como crear colaboracio-
nes en la localidad o barrio, o todos los proyectos 
que queramos en torno a la energía. Son herra-
mientas para la transición energética, y además, 
herramientas creadas desde el pueblo.
L: Por ejemplo, en Navarra hay muchas posibili-
dades con la biomasa, y algunas comunidades 
energéticas andan detrás de ello. O, por ejemplo, 
para compartir coche: la comunidad de movili-
dad Kar Kar Car da servicio a otras comunidades. 
Como en un principio es difícil hacer inversiones, 
debemos buscar la colaboración entre todas y 
compartir los recursos.

El reciente apagón masivo en la Penín-
sula ha abierto un debate en torno a la 
energía...

A: El apagón nos ha enseñado que tenemos que 
dar un paso adelante. Las telecomunicaciones y 
la energía son unos recursos muy importantes 
que no pueden depender de las grandes empre-
sas. En Euskal Herria hay diferentes alternativas, 
como Izarkom o Goiener.
L: Las energías renovables son el futuro. Nues-
tro sistema energético debe ser adaptado téc-
nica y socialmente. Y para ello las comunidades 
energéticas son una herramienta perfecta. Las 
comunidades proponen un modelo de sistema 
energético diferente, que no está centralizado y 
que cada cual puede tener en sus manos.

«Las telecomunicaciones y la energía son 
unos recursos muy importantes, y no puede 
depender solo de las grandes empresas»

Asier Gutierrez • Goiener
Leire Ros • Oficina de Transformación Comunitaria de Navarra
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«El apagón nos ha enseñado que 
tenemos que dar un paso adelante, 
y en Euskal Herria hay diferentes 
alternativas»

ASIER GUTIERREZ LEIRE ROS
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